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¿Cómo fue el proceso por el que te decidiste a hacer lo que haces, como llegaste a 

dedicarte a eso? 

Me enteré que existía la armada nacional, la escuela naval, de donde salían oficiales 

para la marina de guerra de nuestro país. Siempre me gustó el ámbito, o la carrera 

militar, y particularmente me llamaba la atención la vida en el mar, los barcos, y era 

para mí, la opción más adecuada para alistarme, para el ingreso de la escuela naval.  

 

¿De chico te gustaba eso? 

 De chico me gustaban los aviones... (Se ríe), hoy los aviones me dan lo mismo. Y 

después de grande, se ve que fui cambiando un poco los gustos. Pero tuve una 

dirección siempre militar, los barcos militares, pero desde siempre la inclinación 

militar. 

 

¿Cómo es un día habitual de tu trabajo? 

A las 7:30 de la mañana ingreso al trabajo, después de cambiarme con el uniforme 

correspondiente, subo un piso, y básicamente mi trabajo es todo el tema de apoyo 

informático, en la unidad que estoy, a parte de ser responsable de todo lo que es la 

gestión de beneficios sociales, de todo personal de la armada, el tema de usuario del 

hospital militar, y todo lo que es presupuesto, de los movimientos presupuestales 

también pasa por lo que es, mi departamento del cual soy jefe. Casi toda la mañana 

trabajo, o mantengo ciertas reuniones, o ciertas charlas con superiores por distintos 

motivos del servicio que requieren del apoyo o del trabajo de mi personal, de mi 

departamento, y bueno, y gran parte del tiempo me dedico a eso, y obviamente que 

después, tengo también una función de supervisor, como jefe que soy de todo el 

departamento, de que las cosas se hagan en tiempo y forma, para que lo que le 

corresponda a mi departamento, dentro de la armada, salga lo mejor posible. 



 

Tú hablaste de un apoyo informático ¿qué tiene que ver con hospitales y servicios 

sociales, y los barcos...? 

Estando trabajando como oficial de la armada, embarcado, surgió una posibilidad de 

poder hacer una carrera en una universidad privada, la carrera de licenciatura de 

análisis de sistemas, en la cual la armada, me becaba a mí y a otros tres compañeros, 

yo también tenía la firme intención de estudiar, no quedarme solamente con la 

formación que me había dado la escuela naval, sino que seguir estudiando, 

obviamente estudiar algo que me gustaba. Y bueno, se presentó esa oportunidad 

como te digo, y no quise desaprovecharla, y obviamente por lo que involucra mi 

trabajo informático es muy difícil que me destinen a un barco. Todo lo que maneja la 

informática de la institución, son unidades de tierra, y por ese motivo estoy hoy en una 

unidad de tierra, trabajando entre otras cosas en informática. 

 

¿Qué debería tomar en cuenta alguien para saber si le gusta esta ocupación? 

Yo creo que tiene que identificarse con el ámbito, los aspectos militares, en todo 

sentido, desde cuando ve un desfile militar por televisión a cuando ve algunos militares 

haciendo algún tipo de maniobra, algún tipo de ejercicio, algún tipo de entrenamiento, 

bueno, todo ese tipo de cosas, en la medida que la persona lo sienta que le gusta eso, 

yo creo que debería probar ingresar, y bueno hay siempre una posibilidad después que 

ingresa de salir. Que le guste algo de los militares, que le llame la atención la 

instrucción militar, el entorno de los militares, y donde la respuesta sea afirmativa, yo 

le diría que entre. Creo que el hecho que ingrese a una institución militar, de 

formación militar, puede lograr que esa persona acentúe su vocación, o que se de 

cuenta de que no, no es lo que pretende de su vida, porque a partir de ese momento 

va pasar a ser toda su vida, va a ser su profesión, se va a mover desde lugares que 

trabaja, a muchas horas también desde el horario que no trabaja dentro del ámbito 

militar, entonces donde no le guste, quizás haya perdido su tiempo. Como a lo mejor, 

piensa que le gusta, y cuando ingresa, se da cuenta que si, que le gusta más de lo que 

pensaba, y bueno, adelante. 


